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CAMISAS Y CALZONCILLOS 
C-.irtt. y coiifaooKn estm ¡ oompetenoia; int i tndad de cuísvds mude t s p a r a 

cuellos y paños . Por grasaü.. 4UÓ ¡.ea e encargo no se ha rán dos caSiísss de i g a ti 
forma. 

CHIZOHCÍHOS cor te in^Jés con pretinfis fantas io ; g r a n d e s oolecoiooes de mues t ras 
de tegidos, ú l t ima novedad , pa r a osmísas da ve reno . 

¡¡¡CamiBas peroAÍ, grarsr t i z i d 8 k s ooifu 's v lo mismo p l anchadas que flojas, 
d'-sdu 2 pesetas e: adoUsití;!!! Camisas Oxf,irí|. g:6f.oro tegido en bonitos y s6ii 
dos colores, ieBd6 2-50 p e s e t s h s t a 7; ouclusf-, ifch«rln>s y toda clase de 
ropa bl»nca pefji 8«fi'>fiS y nñ ' . is . Previo avJs . i a domiollio con figurines 
y á tomsr i»s medid*». 1 5 - 7 

JUAN GODINEZ..50, Victor.o,50 
m¿*^ia3^tmm!ím^^sj^sm£!i;f^íi3'^. 

Entre ia muci le y la vidí . 
Desearía ei)Co-<tr.tr una expresión suficifn-

tcnicute «̂ líií uciitc, que fue/a eapaz <le demos­
trar la eterna graiitu ), le q . e «sioy p.is. ido 
por haber conservado la vida, d, spiíé de ha­
ber suTrido hurribles »up icios qii me liibie-
ron postrado en cama. Es bie» s..bid que tas 
enreraiedddeft que lieiieii xu ori en • n los In-
te>tnos^on sienijie de carácter sravísiaio, 
81 bre todo euandi ellas e rna ilieslHii . on 
(ólicos y d'!irr.a (flujo di- vieiltre liquido); 
pues bien, el qu« susc> ibi* después de 8 meses 
de estar soiselido A rigurosa viet , po que 
indcpendiciile de las cólicas, leu ia vóiiiil«.s, 
agudos doloie-seo la cabeza, y abalimieato 
general <)e fuerzas físicas; luch tndo >a . iitre 
la muerte la vid , deN»n¡m<iifo de médicos y 
medicinas s de< idíó ÍI to,..ar las pildoras aii-
tidispépticas d I l>i. H in/.elm<inii. 

ilaitlar de es<as píl oras, es proclamar un 
milagro; (lUes dos horas d spues de ha erme 
adnilaisirado 1 s dos piimeras ¡iíl>ior.«s llein* 
zelmatiii, quedé convcniido de que ésie era 
el remedio que iba á curaraie, y gri»cias á 
Dios, asi sucedió. Empecé a sentir me orias 
d i i a dia y poeo á poco experimeulaba maja­
res deseos de comer, d sapareciendo como 
por encanto y para s cmpre dolores, vómitus 
y flujos. 

Después de lo expuesto ¿Que pod ia decir 
de las Pildoras Aiitid,»p plicas liei Dr. Hcin-
zelmaiin'} ¡Que son divin.s! y ¡UÍ'-HS eu m 
especie y que no d beii dejar de experimen­
tar las los eiifi rmns del esió.uago é i ' to i inos . 
—Manufl N sciin nio.—Saladerista Ilio Gian-
deiise (tlriua legalizada). 6 

L>e veuta eu njute» iaa pr ino ips les far­
mac ias . 

i ' reoio del fruBoo: S'90 ptns. A r a s t e 
8n Murois , A. Ssif- Saiao 
Saa Bartolomé. 

AZULEJOS 
Y PAVIMENTOS 
utrsáíoíis h idrául icos do las pr incipa-

es fáb. ioas de AiiosuiB y Cf i r tagoaa . 
Lt íset i . ' er!0«.ra-sd»s de todas ciaees y 

otroa varios artíoulo» p&ra obras . 

Emilio Girones 
FRBNEBIA, 35.-MURCIA. 

1 S ~ 1 3 
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MELOCOTONES 
Se vende uoa g ran pfcrüü» a» uieiooo-

tones taaapranos próxia ius á la es tac ión 
de Orihua a. 

P a r a cr*tar . en Orihuela , o»lie da la 
F e r i a , mim. 49. 5—1 

PERSIANAS 
E n el ac red i tado es tablec imiento de 

D J o s q u i n P a s t r , se han recibido 
g r a n d e * surt idos fie pers iauos t raspa­
ren tes p a r a mi adores y despacho , di­
bajos e egant is imos . 

T a m b i é n llegarían las pe r s i anas ver­
des en todas med idas , y es te ras finas 
d e todas oiasbs. 

Calle Aljezares, 27.—Murcia. 

PIANOS 
Y ARMONIUMS 

AL CONTADO Y A PLAZOS 
Planos Erard, Ifleyel, llerz, Bord, 

Boisseot, Vhassaignc y Bernaruggi Ar-
momuias Christofle, Dumont y ^lexan-
dre. 

In s t rumen tos de todas c lases , de las 
mejores m a r c a s del m u n d o . G a r a n t í a 
absolu ta a a todos los negocios de es ta 
oasa. 

Cambio de pianos usados por naovos . 

V E R D U 
Plam de Santo Domingo 72.—Murcia 
P Í D A N S E OATAI-OaoS T SOTAS DK PBKCI08 

A L M O N E D A de toda clase de 
Gauet>ie>B 

Calle de C a r t a g e n a , n ú m . 43. 

Se v< íido uoa en buea eaiado. do ma-
d-^ra di Caoa. iao, on preeio mói ioo . por 
t s c e r qua a u s e n t a r s e «u daefio. D a r á n 
rfczoB en la tsdministraoioB de este pa 
riódioo. 

i mmmm i 
i li ei esi b ieumiei i tu de J u a n H^f-

mosilia, se ha rec ib id > una colección de 
t a i i s p a r e n t e s y pe r s i anas d • todas ola 
863 y t -mbiei i h a y cadene ta p a r a cota-
poO''ría8Usadas y todos t«gid«m; se com­
ponen á precios eooíiómicds. T a m b i é n 
h«v t s t e ra f tde junco p i r a i s i e r a r habi ­
tación ' s, y da toda ciases dees t e r i t a s 
h a y á elcijir y eo nómioas . 7 
ESTERE.HIA DE JUAN HERMOSILLA 

Plaza Nueva, al lado de las inoujus Teresas 

C \ D f \ ^"'^ '* P í a t e r i a de D. J u » n 
V ^ f l W B B o i t , oai. 'í d« Lenf.eria, 
1 úojero iu, 6- o.-mpra toda oíase de 0.0 
y sa p a g a á 24 reales a d a r m e , de caj*s 
oa reioj y oaden s de oro l e y : t smbi^n 
se compra bajo á diferentes prec ios . 5-2 

CONTRA EL SOL 
G r a n depósito do pe r s i anas d e todas 

med idas , de hiio. 
Gran sur t ido en pe r s i anas t r a spa ren ­

tes pa r a despacho y mi radores , h»y tam­
bién pe r s i anas cadeni l la que son las 
e t e rnas y se vendo oaotenilla p a r a a r r e ­
glar las viejas. 

G-rau sur t ido en es te ras de ve rano , de 
1." m á q u i n a á 70 oóuumos v a r a c u a d r a ­
da y ao 2.* a 60 colocada y h a y esteri-
tas de tudas c iases , desde 2 rea les en 
ade l an te . 

Calle de S a n t a I sabe l , niim. 4, es tera­
r l a do 

JOSÉ FUSTER 

F A B m DE H.ELO DE SAN RAFAEL 
B L A N C A ( M u r c i a ) 

A los horíhateros y cunsumidores 
Li» seBor» V i u i a , ha heoho impor tan­

tes re formas en la fabricación, c n el 
soio objetu do que s i í m p r e b a y a exis ten­
cias aunque el consumo escoda de 3.0UO 
kilos diar ios. 

Los precios se rán convención»les ; y 
claro está que esta casa ha de g u a r d a r 
oiortt 8 consideraciones en los mismos á 
los horcha teros y c; naumidores que des 
d» priuo p o de temporada , nos f .vorez-
oan oon í>as pedidoe y éstos sa rán se iv i -
dos con *retoronoía. 

Viuda de Bafael Molina 
B L A N c A . 8 5 
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SE H I U I I \%m\ LBS liáS lEL lIS 

¥ÍH¡s¥M¡ír 
FRAGIVIENTO 

Vivir es luchar: luchas que acaban 
por la maerte; luchas en que acaso se 
tnuufd una vez y otra, pero en que al 
fia 86 cae para no levactarsa mas del 
pi-nvti; del poivo ea qae rodaron loa 
viejo» laureles, fci es que por acaso 
llegaron a ceñir la frente del lucha­
dor. 

Se lucha coa la Naturaleza, que des­
pués de hubar fabricado nuestro cuer­
po, se empaña caprichosa y cruel en 
destruirlo. 

S J lucha cofitra la maldad, el egoís­
mo, i& envidia ó la estupidez huma-
tttj, qaa es ia lucha contra la estupi­
dez xa maa desesperada, porque al 
guipe de masa dei gigante acompaña 
ia mucea dei bafon. 

Sa lucha contra las propias pssio-
nes, qu;! andan revuaitas por dentro 
de iiotíotrcs, come raptiies que por los 
huesos do ios sentidos hubiaran pene­
trado j iuf*go fueran deslizándose por 
los nervios y \m venas, haciendo dei 
corstzoü ctumeaa maldita para sus 
crias 

Pero midütra'í se lucha en tierra 
firme, hay cotsu.-los deisesperaaos en 
ia iuch». Los pies encuentran una ba­
se fcji qua ap. yarse, las manos pueden 
asirse ai cuf»rpo del encm go que nos 
ac'sa. El pgmeo puede luchar con el 
gigante, arañarle, morderle, escupir 
!e, que siempre es un consuelo; porque 
todo esto dá forma material al despre­
cio. 

L'jeó iíío, lo macizo, lo firme, es el 
enem go que nos hace frente y en él 
po'lmi B golpear. 

Y al fia la tierra es nuestra madre, 
y cuanlo caemos, nos aprieta contra 
«u cuerpo y acaso espontáneamente 
iiú» cubre oa fl íres. 

Pero ¡ahí la vida del marino, ¡qué 
triste, qué deBeaparada, si bs ener­
gías dei a^ma no la «(«tienec! 

¡Q jé tremendas, qué sombrías las 
Iut5ua8 en el mar y con el mar! 

Lo inmensa en forma fluida; el 
monstruo que se nos desbaca entre las 
manos, para encresparse más tremen­
do un poco mas alié; el punto firme 
que huye bajo nuestras plantas; la 
o c a que es al mismo tiempo la fuerza 
titánica y la suprema cobardía; el gol­
pe de mar, que deshace un acorazado 
y no es mfts que espuma. 

¡Qae aplaste una montsñase com-
preude; al ap astarnos díi la soberana 
iosa funeral y la tumba de titanes! Nos 
ap astó; pero en cierto modo nos gío-
nfica. 

Pero que nos aplaste un moiton de 
espuma, es el escarnio mayor para 
nu-stra grandeza humana y para la 
noble sob«rbia del ser racional, 

¡El agua, tan débil, tan b anda, tan 
cobarde, que no es más que conjunto 
de gotas, que ella misma se derrama y 
se cae, si las paredes del vaso 6 los 
cóücavos del mar no ¡a sostienen; el 
agua, con sus blanduras, y menos 
aun, con sus espumas, destruir trans­
atlánticos y acorazados y muelles de 
granito, y apagar para siempre la luz 
oivina que arde en ei hueco de un ce­
rebro humano; la gota de agua, ani­
quilando la idea; ¡-seta lucha cí que ea 
formidübe y desesperada y siniestra! 

El hombre que vive y muere en tie­
rra, aun «Q su agonía, puede tender 
la mano y encontrar la del ser queri­
do: muere agarrándose con amor á un 
ú timo «nior. 

E marino, si la tempestad le arrojó 
al agu8, y esta es «u amenaza cons­
tante, que no tienda gu mano, que no 
encontrará m&s que las blanduras 
traidoras de la onda ó los escarnios de 
la espuma como ionrisag de ia nada, 6 

Jas mandíbulas de algún monstruo de 
los abismo;̂ . 

Que no entre&ba les labioi?, que no 
encontrará un bago, sino las mordedu­
ras microscópicas dei agua saiaaa. 

En tierra, tierra sí, pero con cari-
ñus y palpitaciones del espíiitu. 

En tíi mar, lo infiaito, pero sensible, 
v»gi', oüüUi»nte y amargo. 

¡Q é horrible <í8 lo ixifialto, cuando 
en di aa han aisueito amarga.as mfi-

J O S É E C H E G A B A T . 

LAS SUBSISTENCIAS 
De nuestro co!ega «Bi Norte de Cas-

tiha» de VaLadoad, copiamos el si­
guiente arlíüUtO, que ha siao copiado 
por muchos de nuestros cuirgas, por 
tratar de un asunto de gran mtoréii. 

Dice así: 
«Con gran facilidad, y salvo honro­

sas exoepcicnes, puede el canoso lec­
tor encontrar muchos de esos nortea-
mericaüüs, qae nacidos en tierra es­
pañola sienten más el amor al agio 
que el amvr á la patria y van creando 
ocasiones para que el coi-fliCto de los 
alimentos en España alcance propor­
ciones más temb-es que los de una 
yer laaera invasión extranlera. 

¿Q le cómo conseguirán su proposi­
te? rfenciilamente, elevando el precio 
de todos ios ariícuíos de primara ne­
cesidad ¡¡¡á mediaa que sa elevan ios 
camb os!!!, sm perjuicio de no rebajar 
un cóacimo de ese miemo precio el 
día en que la cotización oficial anun­
cie na a baja en lo» francos. 

A favor de ía guerra, y aprovechan­
do las circunstancias, quiérese en to­
das partas hacer en poco tiempo gran­
des fortunas, Í xplotaatío á les españo­
les en todo aqueüo que por ser nece­
sario para el suüt'íaio entraña la ur­
gencia de cs mprar, comprar á cual -
quier precio, ó morirse d© hambre. 

Et chocoi&te, por ejemplo, que de 
todo tiene hoy día menos de c»c»o,|ha 
tnmdo un aumento colosal en Uhra, 
80 pretexto de que ya no vienen reme­
sas de aquella preciada pepita. Y se 
dá -1 caso de que les piñones de Custi-
11a y ios oaoahuets de Vaiencia alter­
nen con cualquier producto americano 
en eso de alcanzar fabuiostis precios. 

Lis bujías esteárica»-', cuya fabrica­
ción es nacional y cujss primeras ma­
terias pueden y deben sar nacionales, 
ya que ningún arco de ígiessa es el 
producirlas aquí, han elevado también 
BU precio ?n consonancia con ks fran­
cos. Níj parece sino quo hasta ei aire 
con qae r«spÍPamos lo importaban del 
extraitjero nuestros cantativcs yan­
quis. 

El azúcar, ¡calculen ustedes lo que 
habrá subido no habiendo ya pro uc-
cion de caña ni para un remedio! ¡Has­
ta el carbón vegetal obtenido en Tras-
pinedo ó Torozos, sufre la consiguien­
te carestía de... los eambi**! 

iSa t^ata de patriotiemt? Pues á ello; 
á ver cómo reventamos en pocos me­
ses al pueb o que paga para que en­
gorden unos cuantos trsfi ¡antes sin 
conciencia, y conste que aquí no en­
tran muchcs comerciantes de bu«na fé. 

Los cambios lo imponen. ¡Oh los 
cambios! 

Cualquier pelagatos que no vio ja­
más una moneda de cinco francos, ni 
sabe lo que es cambio, ni á como se 
cotiza, invoca hoy á la sacratísima 
aldsba para agarrarse ii ella y despe­
llejar al prójimo. 

¡Y vengan yanquieI 

¡Basta ya! 
Ei Gobierno y lai autoridades están 

en el deber de trazar uca frontera á 
esas ambiciones. Da contener al agio 
en los dinteles de la escandalosa de­
gradación! 

Santo y bueno que ciertos artículos 
sufran el alza consiguiente por ser im­
portados, por su escasez, ó por otras 
causas legít mas. 

Pero tolerar que por idénticas ra­
zones se pongan por las tubeg ios pro­
pios nacionaies productos es algo más 
que UD abandono, es an crimttn, del 

que el mismo comercio de buena fé 
seríí la prim«ra víctima. 

Basta jf;: atáj-sa tB.^ afán desmedi­
do dei luc?"- ; é h •-•-•--» i-ayes y corro-
jos á !a E ;̂ usura. 

Ya qa« • s :.,. . i& guarra fuera 
éecasa, qu» no nm ia hairamoi nm-
etroB en familia por el pn ^ •'ento 
del espolio. 

UN ciuDAnANo coaso. 

Eii el campo de Gibraltar 
El Gobierno debe temer contrarieda­

des de orden ii tiru; c'oBftl, segtia loi 
preparativos que se verifican cerca de 
Gbraitar. 

Ayer saiió de Madrid con destino %, 
Cftutay á un punto de Andalucía ua 
batftlión de! rí>gimiento de Zipadores 
minadú'ea. L eva por misión impor­
tantes trabajos en las costas de África. 

Además hacs aguóos cías galieroa 
para A g^eiras dos escuadrones del 
regimiputode caballeria de Santiago. 

üft S-viUa thmbiftu saldrán próxi­
mamente para dicha población áoa 
fompañias del tercer regimiento d© 
Zapadores minadores. Y el batallón, 
de Castilla, da guarnición en Badajoz, 
está ya en el campo de Gibratar. 

La primera y sf'guu^a batería del 
12.' rtgimiento lüontado de Artille­
ría, de guarnición en G-añada, ha sa­
lido ya para Málaga y las restantfg 
baterías del m sm) regimieato están 
deítica.ins á A gecirae. 

Esta movimiento haca suponer que 
en la cuestión internacional se divi­
san sombras. 

Contra la palabrería 
Tenemos el fundado temor de que ei 

debate político que han de plantear 
IsB opoeicíoces parJameníarias para 
tratar de las causas y efectos de la 
crisis ministerial, reauite una de tan­
tas demostracioiies pa pables del mal 
que tantas vacas hetnog lamentado, ú 
sea des pe'judie ai é inaguantable pru­
rito de hsb ar iüuti;m<3nte. 

Nawttrcs oradores po íticos debían 
de estar ya pleuam» nte convenoidM 
de que ei país no qaiera rtesie hace 
mucho tiempo, y manos ios ha de que­
rer en las presüütss circuostancias, 
discursos elocuentes, ni habilidosoí 
juguetecB. 

Los qu9 han abusado de la oratoria, 
los que han hecho de elia un podero-
gísimo medie para antaponer sus pajf-
ticuiartscosvenianí-ias ai iateré» ga­
ñera!, los que de elia se h»u servido 
para encubrir ccn hermoso ropaje sus 
feas intenciones, y para ver satisfecha 
su ambición y su vanidnd, están ya 
desacreditados ante la opinión sana 
que cada dia se aferra más al refrán 
que dice «obras son amores y no bo** 
ñas razones». 

Por obra y gracia de la política al 
uso y de los poi iaos que la han ex­
plotado y fxplotau en provecho pro­
pio y con granaídmo perjucio de 1» 
nacHSn, la elocuencia parlamentaria 
ha llegado á ser charlatanaria inie-
portable para los qu«, por dolorosa ex­
periencia, saben que nada bueno y 
mucho malo ha producido aquí el des­
atentado afán de hablar de nueatroi 
principales hombres públicos. 

Eapetimos que estos han podido jp 
han debido ya arquirir la absoluta 
convicción de que ei paisno desea pre­
senciar especiácuios en los que la vana 
palbbrejía se manifieeta coa caracte­
res de epidemia grave. Lo que hoy 
hace falta en el banco azul y en loi 
bancos d® fas cposiciones, no son char­
latanes y discutidores sistemáticos. Se 
necesitan actos que pongan de relie­
ve, por 6Í solos, sm la ayuda de ia ver­
bosidad, sin el churrigueresco adorno 
de las frases ratutbbantes ó de lai 
arranques efectistas, la buena volun­
tad, ei patriotií-mo de ios que ostentan 
una represe»taeion qua rxije mucha 
d gn'rtad, mucha euterfcz», grandef 
gacr ficios d»! »OJC r propio y de todaí 
las pasiones mezquinas é íncompati-
biea eon loe draeos de los gobetn&doi. 


